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    Para mis padres, Irene y Milton
(In memoriam)

  


  
    No hay que olvidar nada


    No Hay que olvidar nada: 


    ni el grifo abierto ni el fuego intenso


    ni la sonrisa para los desafortunados


    ni la oración a cada instante


    No hay que olvidar de ver la nueva mariposa


    Ni el cielo de siempre.


    Lo que hace falta es olvidar nuestro rostro,


    nuestro nombre, el sonido de nuestra voz, el ritmo de nuestro pulso.


    Lo que hace falta es olvidar el día lleno de actos,


    la idea de la recompensa y la gloria.


    Lo que hace falta es existir como si ya no existiéramos,


    vigilados por nuestros propios ojos


    rigurosos con nosotros, porque el resto no nos pertenece.


    Cecília Meireles

  


  
    
PREFACIO


    Caminar por tierras del tema abuso espiritual demanda cuidado y afecto. Es tierra sagrada. Se trata del corazón de víctimas. Ellas son frágiles y cargan sus dolores en sus cuerpos y sus almas. Jesús nos enseña a pisar la tierra sagrada de la intimidad de las víctimas, con la cautela amorosa de quien no quiere apagar la mecha humeante ni aplastar la caña rajada.


    Significa el soplo delicado para que la llama se recupere desde las cenizas y el cariño necesario para que las heridas encuentren el camino de la sanidad.


    A lo largo de los años, he vivido el privilegio de ofrecer mi hombro para el llanto, mis oídos para el lamento, y mis rodillas para apoyar interceder por aquellos que de alguna manera fueron heridos en nombre de Dios. Llevo la carga de las culpas y vergüenzas (porque las víctimas propenden a verse como responsables por el abuso que sufrieron), decepciones y frustraciones, odios y resentimientos, desprecio e indiferencias (ellas aparentan que nada ocurrió o que lo ocurrido fue de poca importancia, es una especie de escape), desconfianza e inseguridad, además de la inevitable crisis de fe, aquella necesaria revisión de todo lo que fue aceptado como verdadero y se coloca bajo sospecha en los tribunales de la conciencia despierta y el sentido común recuperado. El siguiente día al abuso siempre es el día del llanto. No todos consiguen distinguir las razones correctas de sus lágrimas. Es esa puerta entreabierta que da acceso a un laberinto de pensamientos y de sentimientos por la cual ingresa el pastor pisando suave y hablando serenamente, con cuidado para que no se pierda el último aliento de vida.


    En el cuarto oscuro, donde los heridos en nombre de Dios provisionalmente se quedan, encontré sólo víctimas. Confieso que inicialmente me dejé contaminar por el ímpetu de quien clama por justicia y por las descripciones ácidas que caricaturizaban a los autores de abuso como monstruos inescrupulosos – y por desgracia yo no dudo que algunos, de hecho, lo son. Pero poco a poco me fui dando cuenta y distinguiendo que en la rueda del abuso espiritual no hay víctimas y verdugos, sino que por lo general solamente víctimas, cada cual a su manera y propia dimensión.


    Las víctimas de abuso sufren porque de repente se abren sus ojos y ven cuanto fueron despojadas: física, emocional, material y espiritualmente, pues el abuso nunca afecta a solo un área de la vida, sino todas, en diferentes proporciones – el abuso es sistemático. Los autores del abuso, a su vez, también fueron y están siendo víctimas de abuso: o reproducen el daño que sufrieron o están siendo manipulados como instrumentos para causar daños –detrás del abuso está el espíritu de aquel que viene a matar, robar y destruir.


    Víctimas y verdugos tienen en común el hecho de que en algún momento y por alguna razón perdieron el control de su identidad y dignidad. Ellos fueron sacados por varias fuerzas de su condición sagrada de persona en la imagen y semejanza de Dios, y fueron desfigurados, dejando de ser fines en sí mismos. Es decir, seres que llevan la dignidad intrínseca de los hijos de Dios y pasaron a ser utilizados por deseos ajenos absolutamente egocéntricos.


    Ambos son dignos de nuestra compasión. El juicio pertenece solamente a Dios, quien todo lo sabe y todo lo ve; y es el único capaz de dar una justa sentencia, que en este caso y siempre estará revestida de misericordia y gracia.


    Estoy seguro que la puerta de salida del cuarto oscuro, donde se recogen a los heridos en nombre de Dios es la experiencia del perdón. Perdón concedido al prójimo, y principalmente el perdón concedido a sí mismo. El verbo “perdonar”, en el griego, significa “despedirse de algo”. Los autores de abuso contraen con las víctimas una deuda impagable, y las víctimas sólo estas pueden librarse de la condición de acreedores: Perdón es rechazo al derecho de cobrar la deuda; quien perdona abandona las deudas, literalmente se despide de la pesada carga de deudas ajenas.


    Las víctimas de abuso que no perdonan, continúan sufriendo el daño del abuso. El Evangelio de Jesús es el camino de la resurrección y de la vida. Su propuesta y su posibilidad dan un golpe mortal a la muerte y a los espíritus promotores y sustentadores de la muerte y de la matanza:


    Bendecid a los que os persiguen; bendecid, y no maldigáis.


    Gozaos con los que se gozan; llorad con los que lloran.


    Unánimes entre vosotros; no altivos, sino asociándoos con los humildes.


    No seáis sabios en vuestra propia opinión.


    No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno delante de todos los


    hombres. Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con


    todos los hombres. No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino


    dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la venganza, yo


    pagaré, dice el Señor. Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de


    comer; si tuviere sed, dale de beber; pues haciendo esto, ascuas de fuego


    amontonarás sobre su cabeza. No seas vencido de lo malo, sino vence con


    el bien el mal.


    Romanos 12:14-21, RV


    El relato de Marília de Camargo César llama la atención para estas realidades. Su trabajo periodístico es excelente, su sensibilidad es conmovedora, su comprensión espiritual es inspiradora y su contribución es inestimable. Sólo un tipo de persona podría escribir con tamaña sensibilidad y comprensión con respecto a los heridos en nombre de Dios. Aquella que no simplemente conoce a Dios, como también conoce el dolor de haber sido herida en nombre de Dios.


    Marília es una de esas personas. Más que denunciar, está ocupada en comprender, consolar y compartir la sanidad. Su relato es contundente, no permitiendo macularse por el daño o resentimientos; es verdadero, sin ser cruel, simple, sin perder la profundidad, ligero, sin descuidar la seriedad que el tema exige.


    Dios cruza junto con nosotros los valles oscuros de sombra de muerte y nos guía siempre por caminos de justicia. Cayado y vara son sus instrumentos, figuras de afirmación, que en nuestros días bien pueden servir para señalar un relato como este que tiene usted en sus manos. Mi oración es que, al final de estas páginas, haya encontrado discernimiento y sanidad, y se sienta conducido por Dios a las aguas tranquilas y cristalinas, lugar de bondad y misericordia que nos siguen todos los días de nuestra vida.


    Honor a quien busca honor. Sin embargo, toda Gloria a Jesús, el Cristo, nuestro único y buen pastor.


    Ed René Kivitz

  


  
    
INTRODUCCION


La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado.

Juan 17:22-23



    Hubiera sido mejor, si nunca hubiera existido la necesidad de escribir un libro como este. Trae en sus líneas una considerable dosis de dolor y desamparo, sentimientos que tuve que acoger, digerir y esperar que me enseñaran sus lecciones hasta poder traducirlas para estas páginas y contar adecuadamente las historias que se siguen.


    Hubo días en que se hacía difícil escribir. Mi corazón se encontraba de luto. Me desanimé y me sentí agobiada, tomada por el dolor de mis amigos y de personas que conocí, solamente, en el día de la entrevista para la investigación sobre el tema de abuso espiritual. Ovejas lastimadas por sus pastores.


    No fue fácil ver tantas vidas afectadas, justamente en un lugar, donde debería ser el sinónimo de amparo y solidaridad: la iglesia de Jesucristo. Un lugar en que, a ejemplo de un hospital de guerra, debería ofrecer enfermeros preparados para hacer vendajes, administrar medicamentos, alimentar los heridos y esconderlos de los ojos del enemigo. Sobre todo, reunir personas listas para llevar a los cansados y sobrecargados una palabra de esperanza.


    Hay muchas iglesias así. Sin embargo, no son la mayoría. El crecimiento rápido de la población que se dice evangélica en Brasil, que según el instituto brasileño de Geografía y Estadística, IBGE, ya corresponde al 24% de brasileños, es de lejos es la denominación religiosa que más se ha expandido en los últimos años produciendo distorsiones de todo tipo. Pastores que no están preparados, dueños de un currículo obscuro, se pierden frente a la necesidad de predicar mensajes para todos los oídos y colaboran con los desvíos de ruta.


    Muchos de los que están llegando para aumentar la estadística se animan con las enseñanzas de un evangelio fácil, aprendiendo que seguir a Jesucristo es siempre caminar cabeza hacia arriba y ser siempre triunfante. Después de todo, ¡Jesucristo derrotó hasta la muerte!


    Con esto en mente, se sigue a Cristo para volverse rico, pues somos todos hijos de un Rey, herederos de toda suerte de privilegios. Seguirlo significa dejar la miseria, conseguir un empleo, la promoción esperada o evitar un cáncer, una parálisis, o un desastre. Todos quieren creer y si posible vivir una vida hollywoodense.


    Se sigue a Cristo, entonces, como escribe Ricardo Barbosa de Souza, porque “Dios es un buen negocio”. (1) No para aprender a servir, sino para volverse un ganador, un jefe, un atleta olímpico espiritual. Un chamán evangélico.


    Una de estas distorsiones, que es el objetivo de este reportaje, implica en los dirigentes pastorales. Figura bíblica de protección y orientación, el pastor se ha vuelto para muchos evangélicos un intermediario entre Dios y los hombres. De esta forma, adopta justamente un estilo que tanto se criticara del sacerdocio católico, pretender la mediación entre Dios y el hombre. Los católicos por lo menos, eligen como referencia figuras históricas nobles, que marcaron su época por comprobados gestos de altruismo y servicio al prójimo. Los evangélicos, por el contrario, están encantados por la idolatría de imágenes baratas.


    Venerar y mistificar al pastor, creyendo que él sea la voz de Dios en la tierra, alguien siempre maduro, ético y bien resuelto desde el punto de vista emocional, contribuye significativamente para difundir la práctica de abuso espiritual, tema principal de las historias que relataremos. Es cierto que, como menciona uno de los entrevistados, no se puede culpar a un niño por venerar la figura de su padre, por ser un niño. Sin embargo, se puede culpar al padre, por usar el disfraz de una imagen venerada.


    Sin embargo, el punto es que hay demasiados niños, superhéroes en exceso y consecuentemente, historias sin fin sobre los dirigentes que se pasan de los limites en el trato a los que están siendo dirigidos. Sentimientos de omnipotencia, legalismo, fariseísmo, heridas emocionales no curadas enmascaran la profunda incapacidad del líder de darse cuenta de sus propias faltas y deficiencias, fertilizando el cultivo de una relación abusiva.


    El interés que tengo por el tema surgió de una dolorosa experiencia de fragmentación en la iglesia que frecuentaba. De una semana a otra, una congregación aparentemente sólida y establecida con una visión misionera y de intercesión por naciones, fue sacudida por la noticia de la destitución de uno de sus pastores por motivo de salud. Ni bien salió el pastor, personas amargadas y sublevadas por su forma de dirigir empezaron a hacer una serie de denuncias y acusaciones como abuso de poder, manipulación y ventajas financieras.


    Durante un periodo de cerca de seis meses, la iglesia perdió casi mil de sus 1.500 miembros y cinco pastores auxiliares se retiraron. Los que permanecieron estaban asustados.


    Yo no podía comprender lo que había ocurrido. No había pruebas de robo o de estafa, cosas que se suele leer o escuchar en los medios de comunicación. Había informaciones desencontradas sobre el mal uso del dinero de la iglesia para pagos de gastos personales. De hecho, todo se encontraba dentro del límite de la ética, pero no llegaba a configurar un crimen financiero.


    Aparentemente eso no justificaba la salida de tantos miembros, que hasta hace poco parecían venerar al pastor. Gente que por más de una década no se habían despegado de él, ahora lo acusaban de despotismo. Si realmente era déspota, ¿Cómo no se habían dado cuenta antes, ya que, hace poco eran uña y carne? Algunas piezas no encuadraban en ese rompe cabeza.


    Amigos que aparentemente dependían del pastor para todo tipo de decisión, resolvieron retirarse de la iglesia por que pasaron a dudar de su buena fe, de su conducta y de sus intenciones. Hubo quien dijera que, “si él no se arrepintiese de todo lo que había hecho, seguramente se iría al infierno”; dudando, incluso, de su conversión.


    Yo Nunca había pasado por nada parecido. O se trataba de informaciones muy graves que se estaban revelando a la comunidad, en una demostración inequívoca de la falta de transparencia e irresponsabilidad, o el abuso de autoridad de aquel pastor fue tan nefasto que llevó a incendiar las bases de su propia congregación. Así como un periodista cuando se ve frente a un acontecimiento, yo me inquieté para investigar lo que había pasado.


    Fui criada en un hogar evangélico y me convertí en mi adolescencia y también ya había frecuentado algunas iglesias tradicionales como la bautista y presbiteriana.


    Esta congregación en la cual empecé a participar con 35 años, fue mi primera experiencia en una comunidad carismática. En ella encontré el arrebatamiento de una espiritualidad más emocional que me hizo sentirme bien en una etapa de mi vida que enfrentaba una crisis personal seria.


    EL énfasis en la necesidad de la oración constante, los estudios bíblicos frecuentes, los cultos llenos de alabanzas conmovedoras. Todos esos elementos eran nuevos en mi experiencia litúrgica, fortaleciendo mi espiritualidad. En ellos, descubrí estrategias para debilitar mis demonios interiores, al mismo tiempo que descubría un lado más místico de la fe, desconocido para mí. Mirando hacia tras, me doy cuenta que en ese periodo me había vuelto una cristiana más fervorosa.


    Sin embargo, cuando el pastor cayó en las denuncias de abuso, sentí la necesidad de detenerme para revaluar todo aquel recorrido, identifiqué algunas incongruencias. Una de las conclusiones a que llegué, fue que aquel tipo de culto, fuertemente movido por las emociones, le da un enorme poder a los dirigentes. Y el poder es una espada que pocos la usan con gracia. Es fácil equivocarse, es fácil caer en la tentación de manipular.


    Como explica el sociólogo de religión, Antonio Flávio Pierucci, el pentecostalismo trae mucho poder al culto, porque ahí se manifiestan los dones del Espíritu Santo, las profecías, el hablar en leguas, haciendo con que las personas sientan que Dios se complace de ellas. Y eso ya es lo suficiente. No es como en el protestantismo original, en que la salvación necesitaba ser demostrada en la práctica, por medio de una vida integra.


    El pentecostalismo contraría a la tendencia de la intelectualización del protestantismo. Es menos racional, y es eso lo que la gente busca. El contacto con Dios en el culto es lo más importante que en la vida civil, tal como ocurría en el protestantismo clásico que construyó, por ejemplo, la civilización norteamericana.


    No me acometí está búsqueda para juzgar a ese o aquel pastor, ni tampoco a denominaciones evangélicas. Nadie me ha otorgado esa función. Mas bien, necesitaba respuestas para asimilar la baja de tantos soldados heridos. Había muchas cosas oscuras que, a mi modo de ver, se necesitaban ser aclaradas. ¿Quién era el impostor? ¿el pastor? ¿O aquel de se decía ser una oveja fiel? ¿O eran los dos? ¿O había residuos propios del corazón humano que no se estaban interpretando bien en medio de aquel turbado proceso de disolución?


    Empecé a conversar con algunos amigos que ya habían decidido retirarse de la iglesia y a recoger detalles de la historia de cada uno. Y fue así que empezó a nacer la idea de este libro. Los rasgos de las experiencias en la iglesia, sus luces y sombras, el claroscuro.


    La confianza excesiva depositada en seres humanos que fallan, la necesidad de construir los becerros de oro, la veneración a la figura del pastor y la consecuente decepción, las malas teologías llenas de sutilezas sobre la necesidad de obedecer a la figura de la autoridad y honrarla todos los momentos dejaron marcas profundas en la vida de esos hermanos. No fueron las enseñanzas del pulpito, sin embargo, mensajes sutiles transmitidos en la convivencia diaria de las ovejas con sus dirigentes. El aprendizaje al caminar lado a lado, era la influencia más eficiente.


    Por eso, los más lastimados fueron justamente los que estaban más próximo. Tal como escribe Ken Blue: “No es de admirarse que aquellos que con más sinceridad desean agradar a Dios, sean los más propensos a ser víctimas de las autoridades espirituales que se dicen mediadores de Dios.”


    Después de meditar por un tiempo sobre todos esos episodios, entendí que necesitaba escribirlas como para registrar un hecho histórico. Experiencias humanas tan valiosas no se pueden echar al olvido. Quien sabe, si podrían servir para evitar que otras personas cometan los mismos errores al juzgar, al relacionarse ó a que vivan las mismas desilusiones.


    Cuando empecé con las entrevistas, la noticia sobre el libro se difundió y surgieron otras historias; historias de personas de las más variadas denominaciones evangélicas, presbiterianas, bautistas hasta neo pentecostales. Esto sirvió para demostrar que el mal del abuso espiritual parece ser generalizado, sin embargo, muchos creen que prevalece en las denominaciones carismáticas, como pentecostal y neo pentecostal.


    No hay, por supuesto, ninguna verdad científica en tal afirmación. No existen investigaciones sobre el asunto en Brasil, y este libro no posee carácter académico, aunque haya escuchado autoridades en el campo de la teología, de la psiquiatría, de la psicología y de la filosofía para analizar el fenómeno. Busqué con esto profundar la comprensión de las causas para tentar trazar el ambiente favorable, en que se produce la práctica del abuso.


    Las voces que escuché, las escogí por su buena reputación y por sugerencia de fuentes autorizadas y también por recomendación de los editores.


    En uno de esos días que tuve que detenerme para respirar debido al gran acumulo de emociones que no lograba ya asimilar, viví un momento precioso, bajo el sol suave de una mañana de invierno, meditando en la oración que Jesucristo hizo junto a sus discípulos, poco antes de ser preso y crucificado en Jerusalén, hace dos mil y pico de años. Descrito en el capítulo 17 del evangelio de Juan, el pasaje es conocido como ‘la oración sacerdotal’ y consiste en uno de los más lindos tramos literarios ya escritos. En ella Jesucristo demuestra preocupación por lo que sería de sus amigos cuando él no estuviera más ahí.


    Jesucristo declara haber cumplido todo el propósito de Dios, manifestando a esos hombres las verdades eternas con respecto a la gracia de Dios, al amor y a la salvación, así como los secretos para una vida abundante. Como un verdadero pastor, el pide al Padre que los guarde del mal. Es un momento dramático, de despedida. Y las despedidas son ocasiones cuando las personas dicen lo más importante. No hay más tiempo para trivialidades.


    No es de extrañar que en esta oración Jesucristo haga una énfasis para la cuestión de la unidad:


    La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado. Juan 17:22-23


    Las grietas en la iglesia de Cristo son tantas que ese pasaje se volvió de una relevancia profética. En su despedida, antes de la crucifixión, Jesucristo antevió que la falta de unión entre sus seguidores sería un problema grave por el cual él necesitaba orar intensamente. Usando toda la adrenalina que provenía de su angustia en sus momentos finales en la tierra, ahí, en aquel jardín. Él se encontraba muy triste, necesitaba clamar. Y nos deja un ejemplo.


    Minutos después de orar, empieza un revoltijo. El traidor llega para besarlo, acompañado de guardias portando lanzas y espadas. Pedro ansioso en un gesto violento corta la oreja de un hombre que llegó con los soldados. Todos los discípulos huyen, revelando que cada uno de ellos tiene en su ADN el gen de la cobardía y de la traición. Enseguida el Maestro es arrestado.


    La ruptura surge, poco después que capturan al Pastor. Se trata de un problema antiguo y no de una exclusividad posmodernidad. ‘Necesitamos comprender que, en los últimos veinte siglos, ni la iglesia ni los pastores han sido más saludables que los que tenemos hoy en la iglesia. A veces en el anhelo de cuidar de la iglesia nos olvidamos que Cristo murió por esa iglesia porque sabía que ella jamás podría con ella misma. Él murió por nosotros, justamente porque somos pecadores’, observa el pastor Ricardo Agreste.


    Frente al daño creciente causado por las denuncias de abuso espiritual, me atrevo a decir, que una iglesia que crece numéricamente en Brasil ve su rebaño enfermarse a una velocidad desproporcionalmente rápida. Guías ciegos están llevando a los niños por una empinada ladera de una fe sin límites éticos. Una novia con vestido roto muestra su vergüenza, y da una impresión negativa a su sociedad, ¡Dios mío! que el mundo pueda reconocer que Tú la has enviado.

  


  
    
[1]


    He hablado con la lengua de los ángeles


    He tomado la mano del diablo


    Era cálida en la noche


    Yo Estaba frío como una roca[1]


    Marcos tiene un sueño reincidente. Sueña que le grita al pastor de la iglesia que frecuentaba: ‘¡Tú tienes la culpa! ¡Tú tienes la culpa!”. Conversa sobre este tema con su terapeuta, a quien visita dos veces por semana; cuyo tratamiento es pago por sus padres que no son cristianos. Sus finanzas no van bien y no tiene como pagar la terapia. Casado, padre de dos hijos pequeños, administra con dificultad una pequeña empresa de servicios mientras intenta volver al mercado de la comunicación corporativa donde antes actuaba.


    Entre los resultados inesperados que lo han llevado al terapeuta a este joven señor de 39 años, graduado por la Universidad de São Paulo, cuenta cómo se sintió “violentado” emocionalmente en la convivencia con los dirigentes de su antigua iglesia. El terapeuta, según Marcos, está de acuerdo con el término usado, delante la tamaña violencia de las experiencias vividas y las fisuras provocadas en su identidad.


    Regresar al mercado laboral después de ocho años de dedicación exclusiva al “reino de Dios” no está siendo nada fácil. Aparentemente, aun no ha conseguido superar el trauma vivido en su último empleo. Tuvo que dejar el instituto cristiano donde trabajaba debido a constantes problemas de salud. Se encontraba en tan malas condiciones que los médicos no lograron descubrir la razón para sus fiebres frecuentes, ni tampoco el aspecto morado y pálido de su piel como de una lagartija. Hasta un infectólogo llegó a proponerle que su caso se estudiase por expertos, debido a lo extraño del diagnóstico.
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